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Muchas veces he llorado,
por la falta de visión,
de no ver la necesidad de otros;
pero jamás he sentido
un dejo de tristeza
por mostrar demasiada bondad 5.

Hace poco me hablaron de un 
ejemplo conmovedor de amorosa 
bondad, uno que tuvo resultados im-
previstos. Corría el año 1933 cuando, 
debido a la Gran Depresión, escasea-
ban las oportunidades de empleo. 
El hecho ocurrió en el Este de los 
Estados Unidos. Arlene Biesecker 
se acababa de graduar de la escuela 
secundaria y, tras una extensa bús-
queda por encontrar trabajo, por fin 
pudo conseguir empleo de costurera 
en una fábrica de ropa. A las obreras 
se les pagaba sólo por cada pieza que 
terminaran debidamente mientras co-
sían juntas todos los días. Cuantas más 
piezas producían, más se les pagaba.

Un día, poco después de empezar 
en la fábrica, Arlene tenía ante ella 
una tarea que la tenía confundida y 
frustrada; se sentó frente a la máquina 
para tratar de descoser, en su fallido 
intento por terminar, la pieza en la 
que estaba trabajando. Parecía que no 
había nadie que la ayudara, ya que 
todas las demás costureras se apresu-
raban por terminar el mayor número 
posible de prendas. Arlene se sentía 
inútil y desamparada; en silencio, 
empezó a llorar.

Enfrente de ella se sentaba Bernice 
Rock, una mujer mayor que tenía más 
experiencia como costurera. Al darse 
cuenta de la angustia de Arlene, dejó 
su propio trabajo y fue al lado de ella, 
brindándole amablemente instruc-
ción y ayuda. Permaneció allí hasta 
que Arlene se sintió más segura y fue 
capaz de terminar la prenda. Bernice 
volvió entonces a su propia máquina, 
habiendo perdido la oportunidad de 

hermanas. Si tenemos presente esta 
verdad, el amar a todos los hijos de 
Dios se hará más fácil.

De hecho, el amor es la esencia 
misma del Evangelio, y Jesucristo 
es nuestro Ejemplo. Su vida fue un 
legado de amor: sanó al enfermo, 
elevó al oprimido y salvó al pecador. 
Al final, la multitud enfurecida le 
quitó la vida; y sin embargo, desde 
la colina del Gólgota resuenan las 
palabras: “Padre, perdónalos, porque 
no saben lo que hacen” 4, la expresión 
máxima de compasión y amor en 
la tierra.

Hay muchos atributos que son 
manifestaciones de amor, tales como 
la bondad, la paciencia, la abnegación, 
la comprensión y el perdón. En todas 
nuestras asociaciones, éstos y otros 
atributos similares servirán para que 
los demás vean el amor en nuestro 
corazón.

Por lo general, nuestro amor se 
manifestará en nuestras interacciones 
cotidianas mutuas. La más importante 
será la capacidad que tengamos para 
reconocer la necesidad de una per-
sona y luego hacer algo al respecto. 
Siempre he atesorado el sentimiento 
que se expresa en este corto poema:

Por el presidente Thomas S. Monson

Mis amados hermanos y herma-
nas, cuando nuestro Salvador 
ministró entre los hombres, 

un abogado inquisitivo le preguntó: 
“Maestro, ¿cuál es el gran manda-
miento de la ley?”.

Mateo registra que Jesús respondió:
“Amarás al Señor tu Dios con todo 

tu corazón, y con toda tu alma y con 
toda tu mente.

“Éste es el primero y grande 
mandamiento.

“Y el segundo es semejante a 
éste: Amarás a tu prójimo como a 
ti mismo” 1.

Marcos concluye el relato con las 
palabras del Salvador: “No hay otro 
mandamiento mayor que éstos” 2.

No podemos amar verdadera-
mente a Dios si no amamos a nues-
tros compañeros de viaje en este 
trayecto mortal. Del mismo modo, 
no podemos amar completamente 
a nuestro prójimo si no amamos a 
Dios, el Padre de todos nosotros. El 
apóstol Juan nos dice: “Y nosotros 
tenemos este mandamiento de él: El 
que ama a Dios, ame también a su 
hermano” 3. Somos hijos de nuestro 
Padre Celestial, engendrados en espí-
ritu y, como tales, somos hermanos y 

El amor: La esencia 
del Evangelio
No podemos amar verdaderamente a Dios si no amamos 
a nuestros compañeros de viaje en este trayecto mortal.
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terminar el mayor número de piezas, 
si no hubiese prestado ayuda.

A raíz de ese acto de tierna bon-
dad, Bernice y Arlene se hicieron 
amigas de toda la vida; con el tiempo, 
cada una se casó y tuvo hijos. Más o 
menos en la década de 1950, Bernice, 
que era miembro de la Iglesia, le dio a 
Arlene y a su familia un ejemplar del 
Libro de Mormón. En 1960, Arlene, su 
esposo y sus hijos se bautizaron en la 
Iglesia. Más tarde, fueron sellados en 
el santo templo de Dios.

Como resultado de la compasión 
que Bernice demostró al hacer todo lo 
posible por ayudar a alguien que no 
conocía, pero que estaba afligida y ne-
cesitaba ayuda, innumerables perso-
nas, tanto vivas como fallecidas, ahora 
disfrutan de las ordenanzas salvadoras 
del Evangelio.

Cada día de nuestra vida se nos 
presentan oportunidades para demos-
trar amor y bondad a las personas que 
están a nuestro alrededor. El presi-
dente Spencer W. Kimball dijo: “Debe-
mos recordar que esos seres humanos 
que encontramos en los estaciona-
mientos, en las oficinas, en los ascen-
sores y en otros lugares son parte de la 
humanidad que Dios nos ha dado para 
que amáramos y sirviéramos. Poco nos 

beneficiaría hablar de la hermandad de 
la humanidad si no podemos contem-
plar a todos los que nos rodean como 
nuestros hermanos” 6.

A menudo, las oportunidades 
para demostrar nuestro amor llegan 
inesperadamente. Un ejemplo de una 
de esas oportunidades apareció en 
un artículo periodístico en octubre 
de 1981. Me sentí tan impresionado 
por el amor y la compasión que se 
mencionaban en el artículo, que lo 
he conservado en mis archivos por 
más de 30 años.

El artículo indica que un vuelo 
directo de las Aerolíneas Alaska, que 
iba de Anchorage, Alaska, a Seattle, 
Washington —un vuelo que llevaba 
150 pasajeros— se tuvo que desviar a 
un pueblo remoto de Alaska a fin de 
transportar a una criatura gravemente 
herida. El niño de dos años se había 
cortado una arteria del brazo al caer 
sobre un pedazo de vidrio mientras 
jugaba cerca de su casa. El pueblo 
estaba a 700 km al sur de Anchorage, y 
de seguro no estaba en el itinerario del 
vuelo. No obstante, los paramédicos en 
el lugar de los hechos habían enviado 
una súplica urgente de ayuda, de modo 
que el vuelo se desvió para recoger 
al niño y llevarlo a Seattle, donde 

pudieran atenderlo en un hospital.
Al aterrizar cerca del pueblo re-

moto, los paramédicos informaron al 
piloto que el niño estaba sangrando 
tanto, que tal vez no sobreviviera el 
vuelo a Seattle; se tomó la decisión 
de viajar otros 300 km hasta Juneau, 
Alaska, la ciudad más cercana donde 
había un hospital.

Después de transportar al niño 
a Juneau, el vuelo continuó hasta 
Seattle, con horas de retraso. Ningún 
pasajero se quejó, a pesar de que la 
mayoría había perdido citas y vuelos 
de conexión. De hecho, mientras pa-
saban los minutos y las horas, hicieron 
una colecta, recabando una suma con-
siderable para el niño y su familia.

Cuando el avión estaba a punto de 
aterrizar en Seattle, los pasajeros excla-
maron llenos de júbilo cuando el pi-
loto anunció que le habían informado 
por radio que el niño se recuperaría 7.

A mi mente acuden las palabras de 
la Escritura: “…la caridad es el amor 
puro de Cristo… y a quien la posea en 
el postrer día, le irá bien” 8.

Hermanos y hermanas, algunas 
de las oportunidades más grandes 
para demostrar nuestro amor esta-
rán dentro de las paredes de nuestro 
propio hogar. El amor debería ser el 
núcleo de la vida familiar, y sin em-
bargo, a veces no lo es; quizás haya 
mucha impaciencia, discusión, peleas 
y lágrimas. Con tristeza, el presidente 
Gordon B. Hinckley dijo: “¿Por qué 
aquéllos que amamos más son tan a 
menudo el blanco de nuestras duras 
palabras? ¿Por qué a veces hablamos 
con palabras mordaces e hirientes?” 9. 
Las respuestas a estas preguntas 
quizás sean diferentes para cada uno 
de nosotros, pero lo que sí es cierto 
es que las razones no importan. Si 
deseamos cumplir el mandamiento de 
amarnos los unos a los otros, debe-
mos tratarnos con bondad y respeto.
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Naturalmente, habrá ocasiones en 
que será necesario aplicar disciplina. 
Sin embargo, recordemos el consejo 
que se encuentra en Doctrina y Con-
venios, o sea, que cuando tengamos 
que reprender a otro, demostremos 
después mayor amor 10.

Espero que siempre nos esforce-
mos por ser considerados y sensibles 
a las ideas, sentimientos y situaciones 
de las personas que están a nuestro 
alrededor; no denigremos ni ridiculi-
cemos; más bien, seamos caritativos y 
alentadores. Debemos tener cuidado 
de no destruir la confianza de otra 
persona por medio de palabras o 
acciones descuidadas.

El perdón debe ir de la mano con 
el amor. En nuestra familia, al igual 

que con nuestras amistades, es posi-
ble que haya sentimientos heridos y 
desacuerdos. Vuelvo a repetir, real-
mente no importa cuán pequeño fue 
el asunto; no se puede y no se debe 
permitir que se convierta en una llaga 
que se infecte y que al final destruya. 
El reprochar mantiene abiertas las 
heridas; únicamente el perdón sana.

Una agradable mujer que falleció 
hace tiempo, conversó un día conmigo 
y de manera sorpresiva me contó de 
algunos remordimientos; habló de un 
incidente que había ocurrido hacía 
muchos años, y tenía que ver con un 
vecino granjero que en una época 
había sido un buen amigo, pero con 
quien ella y su esposo habían tenido 
desacuerdos en muchas ocasiones. 

Un día, el granjero le preguntó si 
podría atravesar la propiedad de ella 
para llegar a la suya. En ese momento, 
ella se detuvo, y con voz trémula, dijo: 
“Hermano Monson, no le permití cru-
zar esa vez ni nunca, sino que lo hacía 
que caminara y diera toda la vuelta 
para llegar hasta su propiedad. Hice 
mal y lo lamento; él ya se ha ido, pero 
cómo quisiera poder decirle ‘Lo siento’. 
Cómo quisiera tener una segunda 
oportunidad de ser amable”.

Mientras la escuchaba, vino a mi 
mente la triste declaración de John 
Greenleaf Whittier: “De todas las pala-
bras, habladas o escritas, son éstas las 
más tristes: ‘¡Podría haber sido! ’”11. 
Hermanos y hermanas, si tratamos 
a los demás con amor y bondadosa 
consideración, evitaremos esa clase 
de remordimientos.

El amor se expresa en muchas 
maneras reconocibles: una sonrisa, 
un saludo, un comentario amable, un 
cumplido. Hay otras expresiones que 
son más sutiles, como demostrar inte-
rés en las actividades de otra persona, 
enseñar un principio con bondad y 
paciencia, visitar a alguien que esté 
enfermo o confinado en el hogar. 
Esas palabras y acciones, y muchas 
otras, pueden comunicar amor.

Dale Carnegie, un destacado autor 
y catedrático norteamericano, pensaba 
que cada persona llevaba en su inte-
rior “el poder para aumentar la suma 
total de [la] felicidad del mundo … al 
brindar algunas palabras de sincero Viena, Austria
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lo fue aquella noche, hace más de 
65 años. Supe que era una señal muy 
íntima y muy personal. Al fin sabía 
por mí mismo. Yo sabía con certeza, 
porque me había sido concedido. Al 
cabo de un rato salí de aquel refugio 
y caminé, o más bien floté, de vuelta 
a mi cama. Pasé el resto de la noche 
lleno de gozo y asombro.

Lejos de pensar que yo era alguien 
especial, pensé que si tal cosa me 
había sucedido a mí, podía sucederle 
a cualquier persona. Todavía creo eso. 
En los años que han pasado he lle-
gado a comprender que una experien-
cia así es, al mismo tiempo, una luz 
a seguir y una carga que asumir.

Deseo compartir con ustedes aque-
llas verdades cuyo conocimiento es de 
mayor valor, las cosas que he apren-
dido y experimentado en mis casi 90 
años de vida y más de 50 años como 
Autoridad General. Mucho de lo que 
he llegado a saber entra en la cate-
goría de las cosas que no se pueden 
enseñar, pero se pueden aprender.

Como la mayoría de las cosas 
de gran valor, el conocimiento que 
tiene un valor eterno se obtiene 
sólo mediante la oración personal 
y la meditación. Éstas, junto con el 
ayuno y el estudio de las Escrituras, 

Por el presidente Boyd K. Packer
Presidente del Quórum de los Doce Apóstoles

Las épocas de guerra o de incerti-
dumbre nos hacen dirigir la aten-
ción hacia las cosas que realmente 

importan.
La Segunda Guerra Mundial fue 

una época de gran confusión espiri-
tual para mí. Había dejado mi hogar 
en Brigham City, Utah, EE.UU. con 
tan sólo pedacitos de un testimonio, 
y sentía la necesidad de algo más. 
Prácticamente todos los estudian-
tes del último año de mi secundaria 
estaban camino a la zona de batalla 
en cuestión de semanas. Mientras es-
taba estacionado en la isla de Lejima, 
al norte de Okinawa, Japón, libraba 
una lucha contra la duda y la incerti-
dumbre. Deseaba un testimonio per-
sonal del Evangelio. ¡Deseaba saber !

Durante una noche de insomnio 
dejé mi tienda y entré en un refugio 
construido con tanques de combus-
tible de 190 litros llenos de arena y 
colocados en línea, uno sobre otro, 
formando un cercado. No tenía techo, 
así que me metí allí, miré al cielo es-
trellado y me arrodillé a orar.

Sucedió hacia la mitad de mi 
oración. No podría describirles lo que 
pasó aunque quisiera sinceramente; 
está más allá de mi capacidad de 
expresión, pero es tan real hoy como 

S E S I Ó N  D E L  D O M I N G O  P O R  L A  TA R D E  | 6 de abri l  de 2014

El testimonio
Deseo compartir con ustedes esas verdades cuyo  
conocimiento es de mayor valor.

agradecimiento a alguien que se sienta 
solo o desanimado”. Él dijo: “Tal vez 
ustedes olviden para mañana las pa-
labras amables que digan hoy, pero el 
que las reciba quizás las atesore toda 
una vida” 12.

Ruego que empecemos hoy, este 
mismo día, a expresar amor a todos 
los hijos de Dios, ya sean nuestros 
familiares, nuestros amigos, personas 
que sean sólo conocidas o totalmente 
extrañas. Al levantarnos cada mañana, 
estemos resueltos a responder con 
amor y bondad a cualquier cosa que 
nos pueda salir al paso.

Mis hermanos y hermanas, el amor 
de Dios por nosotros es más grande 
de lo que nadie se pueda imaginar. 
Debido a ese amor, Él envió a Su 
Hijo, quien nos amó lo suficiente para 
dar Su vida por nosotros, para que 
tuviésemos la vida eterna. A medida 
que lleguemos a comprender ese 
don incomparable, nuestro corazón 
se llenará de amor por nuestro Padre 
Eterno, por nuestro Salvador, y por 
toda la humanidad. Que así sea, es mi 
ferviente oración, en el sagrado nom-
bre de Jesucristo. Amén. ◼
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